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			No era el mejor de los días para subirse a la báscula. 




			Especialmente porque llevaba algo más de tres meses subsistiendo a base de comida basura o con cualquier precocinado de supermercado que en dos minutos se calienta en el microondas. ¿Para qué matarse a cocinar? 




			Nada que ver con su dieta habitual, que durante tantos años había seguido a rajatabla: una de ésas saludables que todos los endocrinos recomiendan pero que resultan más aburridas que una carrera de caracoles. 




			Por si acaso, tampoco se acercó al espejo; hay cosas que es mejor no ver antes de pasar por la ducha. Una puede llegar a asustarse de sí misma y hay imágenes que es preferible no contemplar. 




			Abrió los grifos y se metió en la pila sin comprobar antes la temperatura del agua, dispuesta a recuperar cuanto antes su rutina diaria, aquella que nunca debió abandonar... pero, que te pongan de patitas en la calle por haberte desvivido y cuidado, atendiendo y satisfaciendo cualquier deseo de tu jefe no tiene razón de ser; sin embargo, así había sucedido. 




			No obstante, si algo debía sacar tras todo ese desastre era que nunca más volvería a trabajar con un superior mínimamente atractivo, por lo que su primer objetivo tenía que ser encontrar un trabajo en el que, para empezar, el jefe fuera feo. 




			Si además sumaba a eso la condición de persona desagradable o la presencia de algún defecto físico evidente —a saber: cojera, miopía galopante, calvicie o similares—, sería perfecto. 




			Respecto a la edad, no tenía ninguna predilección, pero si el futuro patrón rondaba los sesenta, pues tanto mejor, ya que entonces la probabilidad de repetir alguno de los errores anteriormente mencionados sería más escasa. 




			Con las ideas claras, cerró los grifos y se envolvió en una toalla para dar un paso al frente. Se armó de valor y se miró en el espejo; tuvo que desempañarlo con la mano antes de que su reflejo fuera visible. 




			Parecía un gato escaldado: su melena morena, en otro tiempo tan cuidada y de corte impecable, ahora resultaba una maraña de pelo negro sin orden ni concierto. 




			Sólo un estilista de prestigio podría dejarla otra vez decente, pero ni de lejos iba a pisar una peluquería; ahora odiaba a las «peluqueras» que se casaban con los jefes a los que una les había dedicado todo su tiempo para después ser desechadas como colillas. 




			Bien, con un plan en mente, abrió el cajón del tocador y extrajo lo necesario para que su cabello no se asemejara a unas greñas descuidadas. 




			Con decisión, agarró unas tijeras y, siguiendo ese viejo principio de que una mujer, cuando está deprimida, precisa un cambio radical de look, empezó a cortar mechones de cualquier manera hasta parecer una oveja mal esquilada. 




			Con la cara ahora despejada podía dar el siguiente paso: probarse las gafas sin graduar que se había comprado por Internet y comprobar si su aspecto era el de una mujer práctica, profesional, poco dada a perder el tiempo en maquillajes. 




			Para completar su disfraz, se extendió fijador por el pelo, aplastándolo, como si de una hospiciana de otros tiempos se tratara. 




			—Perfecto —murmuró antes de recoger el baño y dirigirse a su dormitorio. 




			Allí concluiría la fase de transformación, con un traje sastre, azul marino, de esos adquiridos en una cadena textil de bajo coste, cuyas costuras van por libre y que no sientan bien ni a una modelo de pasarela. 




			Por suerte disponía de un buen surtido de impecables blusas blancas para rematar el modelito y, como éstas quedan bajo el traje, nadie se fijaría en la calidad. 




			Empezó a vestirse rápidamente: ropa interior, medias, traje y zapatos negros planos. Todo pensado para pasar desapercibida en su entrevista de trabajo, la única a la que había prestado interés, ya que no tenía nada que ver con su anterior ocupación. 




			Con su experiencia y currículo, además de una excelente carta de recomendación de su anterior jefe, los despachos de abogados se la rifarían, pero ni borracha volvería a trabajar cerca de un letrado ni nada que se le pareciese. 




			Nunca más se convertiría en la sierva y esclava de un hombre para después ni siquiera recibir un «gracias» a cambio. Tantos años esforzándose, cuidando hasta el más mínimo detalle, ocupándose además de menesteres que no formaban parte de su competencia, para nada, pues él jamás se dignó a verla como mujer. 




			Se gastó cantidades ingentes de su sueldo en adecuar su vestuario, en sesiones de peluquería para estar impecable y, por supuesto, siempre lucía un maquillaje perfecto para sentarse tras su mesa y que nadie pudiera ponerle un solo pero. 




			Todo había sido en vano. 




			—Gilipollas —se dijo a sí misma para tener bien presente sus objetivos ahora que, al parecer, había abierto los ojos tras casi cinco años con una venda en los mismos. 




			La oferta de empleo que estaba considerando, ya que su vecino le había estado dando la tabarra con ello, hablaba de un puesto en una pequeña productora de televisión, un trabajo en el que se tendría que limitar a llevar los asuntos relacionados con la administración y a desempeñar las funciones de secretaria del propietario. 




			Lo había investigado por Internet; si pasaba la entrevista de cualificación y, por tanto, John Mills se convertía en su jefe, estaría segura de sí misma, pues la posibilidad de encandilarse de un tipo de cincuenta y cinco, casado y sin escándalos a su alrededor quedaba prácticamente descartada. 




			Comprobó su aspecto frente al espejo de su cuarto y, sí, notó una especie de escalofrío al observar su metamorfosis. Sintió un ápice de arrepentimiento por aquellas pintas con las que iba a afrontar su futuro; no obstante, ya no podía poner la marcha atrás, empezando por su indescriptible corte de pelo y la vestimenta, pues su anterior guardarropa estaba en manos de la parroquia, así que ese punto ya no tenía vuelta de hoja. 




			—Andando —murmuró cogiendo su bolso de mercadillo, un modelo de abuela, muy práctico, de un marrón que a buen seguro no combinaba con nada, aunque sí lo hacía con su nueva personalidad. 




			En ese instante llamaron a la puerta y con un bufido se acercó a abrirla; no quería llegar tarde y a quien quisiera que fuese lo mandaría a paseo. 




			—El que faltaba —masculló Helen tras comprobar por la mirilla que Ryan elegía ese preciso instante para visitarla y ejercer de buen vecino. 




			Entornó la puerta impaciente dispuesta a no tolerar ni una sola tontería. 




			Él silbó sin una pizca de consideración antes de decir: 




			—Aún estoy borracho... —adujo mientras negaba con la cabeza. Pensó que el alcohol ingerido la noche anterior todavía no se había diluido de su organismo. 




			—Son las diez de la mañana —lo informó ella como si nada—. ¿Me acompañas o me presento yo sola? —le preguntó impaciente. 




			—Cariño, si alguien me ve contigo puede que mi reputación nunca se recupere. ¡Por favor! —Puso cara de asco—. Al final conseguirás que me despidan a mí por recomendarte en la productora. 




			—No exageres —lo contradijo Helen—. Tú trabajas como guionista, rodeado de frikis, así que déjate de bobadas. 




			—Sinceramente, si en vez de haberte pasado el día suspirando por un tipo, que hay que reconocer que estaba buenísimo, te lo hubieras follado en la oficina, como hubiese hecho cualquier otra en tu lugar, como cualquier secretaria normal, ahora no estarías en la etapa de conversión a doña adefesio, por lo que no me causarías dolor de cabeza con sólo mirarte. 




			Helen resopló. 




			—Olvida los consejos de portera —lo reprendió poniendo los ojos en blanco. 




			—Ya sé que en esta casa está prohibido mencionarlo, pero, hija mía, es que necesitas un revolcón, y rápido, para olvidarlo; ahora que, con esas pintas... —negó con la cabeza—. ¡Ni pagando! 




			—¿Te ofreces voluntario? —lo pinchó ella mirándolo por encima de sus gafas. Lo cierto era que Ryan resultaba muy atractivo y no tenía mayores problemas para conseguir compañía femenina o masculina, ya que su amigo no era partidario de hacer distinciones. 




			—Si con ello logro que vuelvas a vestirte decentemente... —Le guiñó un ojo risueño y seductor, pese a que tenía muy claro que jamás se acostaría con ella: la consideraba una buena amiga y no iba a mandar al carajo esa excelente sintonía por un polvo, y más aún cuando ella se encontraba en ese estado de bajón anímico y de autoestima. 




			—Bah —murmuró ella dispuesta a no seguir diciendo ni escuchando tonterías—, mejor será que no llegue tarde a mi entrevista laboral. 




			—Te llevaré en la moto; con el casco puesto al menos no te reconocerá nadie, porque, la verdad, si se te ocurre coger el metro, puedes causar un descarrilamiento. 




			—Gilipollas —rezongó sonriendo ante las tonterías de Ryan. 




			Al final accedió a montarse con él, ya que en transporte público acabaría por llegar tarde y eso no causaría muy buena impresión por muy brillante currículo que ella tuviese. 




			Caminó junto a Ryan por las dependencias de la productora sin decir ni pío, pese a que él saludaba a todos cuantos se cruzaban en su camino, halagando a diestro y siniestro. Helen llegó a la más que evidente conclusión de que él hacía algo más que trabajar allí, pero ella no era nadie para criticarlo. 




			Ryan la acompañó hasta el despacho principal y llamó suavemente con los nudillos. 




			—¡Adelante! 




			Los dos oyeron la orden procedente del interior. Helen inspiró profundamente antes de entrar, quería estar preparada. 




			—¡Hola, jefe! —exclamó Ryan como si estuviera con alguno de sus colegas en el bar, hecho que la sorprendió. 




			El hombre levantó la vista y le sonrió. 




			—Déjate de mariconadas —le respondió cortante pero con cariño. 




			Ella miró a uno y a otro alternativamente. ¿Qué clase de relación empleado-jefe era ésa? 




			—Muy bien. Te presento a tu nueva secretaria —mencionó con énfasis—, la mejor que puedas imaginar: lista, trabajadora, eficiente, educada... eso sí, tiene un defecto, sólo uno. 




			Mills arqueó una ceja y miró a la susodicha; le parecía extraño que alguien como Ryan, tan tiquismiquis con las tonterías de la moda, le presentase a una mujer como la que tenía delante, así que debía tratarse de una pariente pobre o algo por el estilo. 




			—Al grano —lo instó mientras se recostaba en su sillón. Necesitaba una secretaria que se ocupara de ese caos que era su oficina cuanto antes; si tenía pinta de chica Playboy o de catequista, le traía sin cuidado. 




			Helen, que conocía la afición de Ryan a dar rodeos, no en vano era guionista, dio un paso al frente y dejó sobre la mesa su currículo para evitar que el payaso que tenía por amigo y vecino dilatase aquella situación. 




			John Mills cogió la carpeta y la abrió para leer de forma somera los datos en él reflejados; le importaba un pimiento si allí ponía que tenía tres másteres o veinticinco, gilipollas con títulos había a patadas, lo que buscaba era gente con ganas de trabajar, con iniciativa. 




			—Bradley, déjate de tonterías y dime cuál es su defecto. 




			—¿No es evidente? —murmuró Ryan señalándola al tiempo que hacía una mueca disculpándose. 




			Sin embargo, John no prestó atención a sus insinuaciones. 




			—Me llamo Helen Fisher —se adelantó ella cansada de que la trataran como el convidado de piedra—, he trabajado como secretaria en un reputado bufete de abogados, por lo que estoy cualificada para ocupar el puesto. No soy de las que se quejan por tonterías ni tampoco amiga de perder el tiempo. No me asusta trabajar duro y estoy convencida de poder cumplir sus exigencias. 




			Mills se atusó su cuidada perilla canosa mientras evaluaba a la chica. Su actitud resuelta y segura no cuadraba con su pinta de reprimida; sin embargo, su expediente laboral, aparte de inmaculado, era un referente importante. Miró de reojo a Ryan antes de preguntarle: 




			—Y dime, ¿qué defecto es ése tan relevante que te mueres por contarme? 




			—¿No salta a la vista? —inquirió éste sonriendo como un tonto, antes de acercarse a la aludida y señalar su atuendo cual estilista horrorizado. 




			—Al grano... —le instó dispuesto a dejar zanjado el asunto de su nueva secretaria, a ser posible, antes de la hora de comer. 




			—Ryan, por favor —se quejó ella fulminándolo con la mirada. 




			—Tiene mal genio y últimamente su gusto a la hora de elegir vestuario deja mucho que desear, como puede comprobarse. 




			—Sandeces —atajó John poniéndose en pie—; Ryan, vete a tu puesto, que los guiones de «Platos rotos» no se escriben solos. 




			—Ya estamos acabando los dos primeros de la segunda temporada —apuntó intentando quedarse hasta el final de la entrevista. 




			—¡Fuera! —ordenó su jefe abriendo la puerta e invitándolo a que se largara de su despacho, porque cuando Ryan se ponía en plan chistoso no había quien lo parase. 




			—Ya me voy —murmuró fingiendo sentirse ofendido; nada más alejado de la realidad, simplemente disfrutaba pinchando un poco a su jefe y por Helen no estaba preocupado, confiaba en que ella se quedaría con el puesto—. Nadie me agradece mis esfuerzos —masculló cerrando la puerta tras de sí. 




			—Siéntese, por favor —le indicó a Helen—. Seré franco con usted. Yo tampoco soporto las tonterías, a excepción de las del señor Bradley, y sólo porque escribe como nadie. —Sonrió dando a entender que le tenía un gran cariño a ese gamberro—. Debe saber que trabajar aquí supondrá, entre varias cosas, ocuparse de casi todo, aguantar mis cambios de humor, acostumbrarse a las paranoias y los egos de los actores, acabar tarde... y muchos días ni siquiera tendrá tiempo de ir a la cafetería a comer un triste bocadillo. 




			A ella no le sorprendía nada de lo que estaba escuchando; a excepción de las paranoias de los actores, todo lo demás le resultaba familiar, así que se limitó a dejarlo terminar. 




			—Responderá única y exclusivamente ante mí; eso sí, le tocará batallar con toda esta jaula de grillos que es la productora y tendrá que aprender a mandarlos a todos a paseo para que no me molesten, a no ser que sea estrictamente necesario que los atienda. 




			—Puedo hacerlo. 




			John miró a la chica y arqueó una ceja; no sabía dónde se estaba metiendo, hasta él mismo algunos días pensaba en mandarlo todo a paseo y retirarse junto a su mujer a vivir tranquilamente; sin embargo, no era amigo de permanecer mucho tiempo ocioso y por ello continuaba al frente de la productora y de la serie que le estaba dando sus mayores alegrías en ese instante, «Platos rotos». 




			—Muy bien, contratada. —Le tendió la mano—. Empieza ahora mismo. 




			—Perfecto —aceptó ella estrechándosela. 
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			Helen levantó la vista cuando oyó que se abría la puerta del despacho de John y sonrió. Estaba encantada con su trabajo, a pesar de que muchos días salía tarde, apenas tenía tiempo para comer y lidiaba con los egos de los actores, en especial con Maggie, la protagonista de «Platos rotos», una rubia espectacular y espectacularmente estúpida pero muy querida por la audiencia, ya que sólo la conocían en su papel de Angélica, una desdichada mujer que, tras ser abandonada por su marido, se refugiaba en sus amigos, vivía de las rentas y, por supuesto, no tenía problemas económicos, pues pertenecía a una adinerada familia, pero «sufría», debido a que no tenía suerte con los novios, sus amigas le copiaban el modelito o su estilista no la podía peinar a tiempo. 




			Incomprensiblemente la serie gozaba de buenos índices de audiencia, por lo que ya estaban metidos de lleno en la producción de la segunda temporada, así que en el último mes todos los que allí trabajaban se mostraban nerviosos, frenéticos, hecho que a Helen no debía afectarle, pues ella se encargaba de los temas administrativos, no de los artísticos. Aunque resultaba imposible no contagiarse del ambiente tenso, tal y como John le prometió el día que la contrató. 




			—Aproveche ahora para irse a comer —sugirió su jefe—, después tengo una entrevista muy importante y quiero que esté disponible por si surge cualquier imprevisto. 




			—De acuerdo —aceptó sonriente. Resultaba muy simple complacer al dueño, pues éste, lejos de comportarse con esa autoridad exasperante propia de gente de su posición, siempre intentaba mostrarse comprensivo, paciente y sobre todo pacificador; parecía más bien el padre de todos ellos. 




			Helen abandonó su puesto y caminó hasta la oficina donde trabajaba Ryan, a ver si con un poco de suerte éste podía sentarse con ella y así no comía sola. 




			En el mes que llevaba trabajando para la productora apenas se había relacionado con sus compañeros, pues allí, en un entorno que se suponía glamuroso, ella desentonaba, por decisión propia, la que más y, a excepción de su buen amigo y criticón número uno, pocos cruzaban con ella más de unas palabras de cortesía. Pero no le importaba, estaba allí para trabajar, nada de relaciones potencialmente peligrosas, en especial con los del género masculino, y para evitar cualquier tipo de suspicacia de igual modo esquivaba a sus compañeras para que éstas no preguntaran y, así, no tener que mentir sobre su, por ahora triste y anodina, vida personal. 




			Encontró a Ryan enfadado, refunfuñando y despeinado. Hasta en esa situación resultaba jodidamente atractivo. Qué pena no desearlo, aunque, de haberlo hecho, dudaba mucho de que él hubiese accedido, ya que debería pillarlo en uno de esos extraños y tontos días en los que no tenía un plan para pasar la noche. 




			Algo altamente improbable, pues, cuando no se hacen distinciones de sexo, siempre se tienen mayores probabilidades de éxito. 




			—¿Y si me hago lesbiana? —murmuró mientras levantaba la mano para que la viera y se acercara. 




			Ryan se aproximó rápidamente, no sin antes dar dos voces a uno de sus colaboradores para que hiciera las correcciones que consideraba oportunas. 




			—Vamos —indicó él cambiando automáticamente de insoportable a encantador. 




			Juntos bajaron a la primera planta, donde se ubicaba la cafetería, y, tras escoger su comida, llevaron las bandejas hasta una de las mesas y se sentaron. 




			Como era de esperar, Ryan comenzó a quejarse por todo, en su habitual tono lastimero, como si él fuera el único que se dejaba la piel allí. 




			—Relájate —aconsejó ella riéndose ante los estrambóticos gestos de su amigo. 




			—Eso es fácil de decir —resopló como un niño mimado mientras abría su lata de Coca-Cola ligth—, empezamos a grabar dentro de dos semanas y no tenemos las ideas claras, cosa que me pone de mal humor. 




			—Pensé que a estas alturas ya habíais cerrado los primeros capítulos —dijo ella, quien, a pesar de no estar en contacto directo con los temas artísticos, oía los comentarios y, en especial, lo escuchaba a él. 




			—Eso creía yo —se lamentó mientras atacaba su lasaña vegetal y fruncía el ceño al comprobar que ella sólo iba a alimentarse con una ensalada sin aliño, imprescindible en el menú de una cafetería frecuentada por actrices—. ¿Todavía sigues con esas estupidez de hacer dieta? 




			—Es evidente que debo perder peso —se defendió Helen señalándose a sí misma para dar más énfasis a sus palabras. 




			—Es evidente que eres tonta —respondió Ryan—. Puede que tu nuevo y esperpéntico aspecto necesite una renovación, pero sólo en lo que a peluquería y vestuario se refiere. Tu físico no precisa retoques exactamente... —Esto último lo mencionó en un tono marcadamente provocador. 




			—No empieces —lo advirtió, porque tenía muy claro lo que venía a continuación. 




			—Pues entonces abandona de una jodida vez ese disfraz tan rancio y, por favor, ve a la peluquería. Después, si es posible, date un buen revolcón, a ver si con un poco de suerte se te quita esa cara de amargada. Y por tu cuerpo, no sufras, a mí me gustas más ahora; antes, y perdona que te lo diga, cuando trabajabas para ese abogado estirado, parecías una escoba, tan delgada y tan tiesa... 




			Helen puso mala cara; le había advertido miles de veces de que ni se le ocurriera mencionar a cierto picapleitos si quería conservar su integridad física, pero al parecer Ryan tenía la fea costumbre de arriesgarse más de la cuenta. 




			—Ahora, si tú quisieras, tendrías a cualquier tipo a tus pies dispuesto a muchas cosas, y no me refiero a invitarte a cenar, precisamente. 




			—¿En ese lote de admiradores que se supone que tengo, estás incluido? —lo provocó sabiendo de antemano la respuesta. 




			—¿De verdad quieres acostarte conmigo? —la desafió Ryan sonriéndole. 




			Ella lo pensó con detenimiento; era posible que necesitase, como él afirmaba, un buen revolcón; sin embargo, no quería arriesgarse a que, tras ese más que improbable encuentro sexual, cambiara su relación. 




			—Tienes razón —admitió ella—, no serías lo suficientemente bueno como para satisfacerme. 




			Él arqueó una ceja ante el reto. 




			—¿Perdón? 




			—Recuerda que estoy muy necesitada —dijo burlándose de su propia situación. 




			Ryan se recostó en la silla, se cruzó de brazos y, adoptando la pose de chico Martini, se pasó el pulgar por el labio inferior mirándola de forma elocuente. 




			—Quizá tenga que reconsiderar una de mis normas —murmuró todo seductor. 




			—¿Cuál de todas? —preguntó sin achicarse esperando alguna que otra tontería, porque, en lo que a relaciones se refería, Ryan, que ella supiera, no tenía ninguna regla específica. 




			—La de la alternancia —contestó él todo ufano. 




			—¿Alternancia? —le planteó descolocada por la respuesta. No esperaba algo así; no obstante, en seguida saldría de dudas. 




			—Soy firme seguidor de la alternancia, es decir, chico, chica, chico... y ayer estuve con una mujer, así que esta noche, de aceptar tu reto, rompería una de mis normas, pero, por ti, merecería la pena —concluyó satisfecho. 




			Helen estalló en carcajadas y puso los ojos en blanco ante las ocurrencias de Ryan. 




			Miró el reloj y comprobó que llevaba demasiado tiempo parloteando y que debía regresar a su puesto, así que recogió su bandeja, limpió los cristales de sus gafas y se levantó, adoptando de nuevo su papel de secretaria seria para dejar al provocador de su amigo y ocuparse de otros menesteres menos personales. 




			De nuevo tras su mesa, se puso a trabajar en sus papeles; tenía pendiente revisar unos contratos y quería dejarlos listos antes de marcharse. 




			Mientras leía las cláusulas oyó voces procedentes del despacho de John, así que supuso que ya estaba metido de lleno en esa importante cita que le había mencionado. 




			Sabía que entre sus funciones no estaba el ocuparse de preguntar a los invitados si deseaban tomar algo, y de hecho John así se lo había repetido, pero le resultaba difícil abandonar ciertos hábitos y, como nada costaba ser amable y detallista, se levantó y llamó suavemente con los nudillos. 




			—¡Adelante! 




			Helen empujó la puerta y con discreción entró en el despacho. Su jefe estaba de pie atendiendo a un hombre increíblemente atractivo que estaba sentado en uno de los sillones y sostenía varios documentos en las manos. 




			El desconocido primero la miró y, tras seguramente asumir su extraña apariencia, le sonrió. 




			—¿Qué ocurre, Helen? —inquirió John con amabilidad. 




			—Me preguntaba si desearían tomar alguna cosa —murmuró con educación, como corresponde a una secretaria eficiente. 




			John miró a su visitante y éste negó con la cabeza. 




			—No, gracias —respondió el desconocido sin perder la sonrisa, hecho que a Helen la inquietó; no quería, bajo ningún concepto, relacionarse con tipos así, y éste olía a abogado. 




			—Les dejo entonces —susurró ella haciendo el amago de retirarse sin llamar la atención. 




			—Espere un instante —la interrumpió John—, me gustaría que echase un vistazo a estos papeles. —Le tendió unos cuantos folios. 




			—Muy bien, señor Mills —contestó sabiendo que a su jefe no le gustaban mucho esos formalismos; sin embargo, en presencia de invitados, ella pensaba que no estaba de más dar una impresión más seria. 




			Helen forzó una sonrisa a modo de despedida y se dispuso a dejarlos solos para que continuaran con su reunión, pero de nuevo su retirada se vio interrumpida. 




			—Quédese con nosotros, Helen —sugirió el desconocido—, así podrá ir tomando nota de las correcciones que vayan surgiendo. 




			Ella mantuvo su sonrisa, aunque se tensó de inmediato, pues no se sentía cómoda. Quizá ese provocador de Ryan y sus malditas tonterías sobre sus necesidades la habían afectado y, claro, era ver un hombre con traje y que se le disparasen sus fantasías más calientes e insatisfechas. 




			Pero no, de ninguna manera podía recaer en los errores del pasado. 




			Desde luego, iba a tener que pedirle a su amigo que le concertara una cita a ciegas, porque de no ser así... 




			—Excelente idea —apostilló John señalándole la silla vacía al lado del desconocido—. Le presento a Ewan Farley, representante. 




			A Helen no le quedó otra que aceptar la sugerencia y se acomodó junto al señor Farley; por suerte, entre ambos asientos había una prudente separación. 




			—Prosigamos —indicó John. 




			—De acuerdo —aceptó Ewan mirando de reojo a la tensa secretaria. Demonios, ¿es que nadie podía asesorarla mínimamente sobre moda? Debía de ser extremadamente buena en su trabajo si pasaban por alto ese descuido—. Mi representado podría incorporarse a la grabación antes de un mes, siempre y cuando nos hagan llegar los guiones para que los estudie. 




			—Me parece estupendo, aunque nos interesaría poder anunciar su incorporación cuanto antes, la publicidad nos vendría de fábula —apuntó Mills. 




			—Lo comprendo, desde luego en estos tiempos no se puede desperdiciar cualquier oportunidad. No obstante, me gustaría que, antes, se firmara un preacuerdo que garantizara lo que aquí acordamos y, por supuesto, se efectuara la entrega de una cantidad a modo de anticipo. 




			Helen escuchaba atentamente y por si acaso tomaba notas, pese a que John no se lo había pedido, pero prefería adelantarse. 




			Estaba logrando seguir la conversación sin mirar o, mejor dicho, sin comerse con los ojos al señor Farley, y eso ya era todo un avance. Sonrió complacida consigo misma. 




			—Veo que a su secretaria le agrada la propuesta —dijo Ewan al comprobar que ésta sonreía, lo cual le traía sin cuidado, pero siempre resultaba conveniente aprovechar cualquier gesto para relajar el ambiente y, por descontado, salirse con la suya. 




			Ella, que no quería entrar al trapo, miró a su jefe en espera de ayuda. 




			—Dejemos a la señorita Fisher con sus notas. 




			Ewan anotó mentalmente el apellido de la mujer, cuyo nombre ya había oído antes; lo hizo por deformación profesional, pues dudaba de que ésta, por su apariencia, tuviera algo que esconder. 




			—De acuerdo, entonces —convino el representante y repitió las palabras una por una—: dejemos a la señorita Fisher... con sus notas. 




			De nuevo, ante esa educada y sofisticada amabilidad, sin duda ensayada, ella sintió esa pequeña inquietud y por ello consideró que sería mejor buscar una excusa para salir de allí pitando, claro que... ¿cómo escaquearse sin parecer grosera? La mujer responsable que habitaba en su interior no permitiría nunca desatender a su superior. 




			No, se quedaría, soportaría a la mujer desesperada que pedía guerra, la relegaría unas horas hasta poder llegar a casa para que Willy, su fiel vibrador, hiciera el resto. 




			«Debo de estar mucho peor de lo que creía», pensó mientras respiraba y disimulaba su malestar y el calentón que la traía por el camino de la amargura. 




			—Sólo nos queda discutir el asunto del número de intervenciones en la serie —prosiguió Ewan retomando el tema principal de su visita, olvidándose, por el momento, de la secretaria reprimida. 




			—La idea inicial, como bien le expliqué por teléfono, es que el personaje empiece con unas apariciones esporádicas, para así no confundir a la audiencia —alegó John mirando de reojo a su secretaria. ¿Qué demonios le pasaba a esta mujer ahora? 




			—Como comprenderá eso resulta insuficiente para mi cliente —replicó rápidamente el señor Farley defendiendo sus intereses. 




			—Por supuesto, a medida que avance la trama, su papel irá aumentando, pero siempre dependiendo de la aceptación que tenga por parte del público. Debe entender que «Platos rotos» es una serie vista mayoritariamente por mujeres, y que de repente aparezca el marido infiel puede causar confusión —explicó John—, en especial cuando se lo ha descrito como el peor de los hombres; no queremos que provoque rechazo. 




			—Lo entiendo perfectamente, pero creo que su excelente equipo de guionistas sabrá adecuar toda la trama al nuevo personaje para que resulte tolerable y creíble —dijo el representante dando la coba justa para no tensar la cuerda en exceso—; además, uno de los principales activos del nuevo personaje es, sin duda, su atractivo físico. 




			Helen arqueó una ceja; rara vez un hombre hablaba así de otro. Sin embargo, siguió a lo suyo, es decir, escribir sin despegar el bolígrafo del papel ni levantar la mirada. 




			—Por no mencionar su gran tirón entre el público femenino —añadió esperando la reacción de la señorita Fisher. 




			A ella le traía sin cuidado quién sería el nuevo actor que iba a incorporarse a la serie; se limitaría a redactar el contrato según las especificaciones de John y punto. 




			—Señor Farley, sabe tan bien como yo que ese «tirón», como usted lo define, supone un gran riesgo para la productora; no es ningún secreto que su representado tiene cierta tendencia a llevar una vida bastante desordenada —contraatacó Mills, ganándose así la aprobación de su secretaria por saber estar a la altura de las circunstancias y no amilanarse ante un representante, muy atractivo, pero ciertamente agresivo. 




			—Precisamente ése es uno de sus puntos fuertes, ¿no cree? —sugirió dando la vuelta a la tortilla en beneficio propio. Sólo esperaba que Patrick no fuera tan imbécil como para desaprovechar esa oportunidad. «Lo que tiene que hacer uno por un amigo...», pensó. 




			John se atusó su perilla canosa, tal y como siempre hacía cuando reflexionaba sobre algún asunto. Helen esperaba que no dilatase en exceso ese proceso para salir escopetada de allí, pues notaba cómo Ewan la miraba a la menor oportunidad, eso sí, sin perder el hilo de su argumentación. 




			—De acuerdo, firmaremos un contrato para toda la segunda temporada y, dependiendo de los índices de audiencia y la aceptación del público, revisaremos la posibilidad de continuar. 




			Farley se puso en pie, sonriente; había jugado sus cartas y tenía lo que quería, ya que al entrar en la reunión dudaba de que alguien quisiera contratar a Patrick así por las buenas, por lo que había elevado sus exigencias, sabedor de que así, al rebajarlas, se quedarían dentro de sus objetivos iniciales. 




			—¿Señorita Fisher? —la llamó su jefe preguntándose por enésima vez qué estaba anotando esa mujer con tanto ahínco. 




			—¿Sí? —respondió ella levantando la mirada. 




			—Pase nota a recursos humanos y que preparen el contrato —le dijo extendiendo la mano para sellar el pacto con Farley—, Patrick Baker se incorpora a «Platos rotos». 




			A Helen le dio un pumba. 
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			Helen aguantó como pudo y suspiró, para nada aliviada, cuando por fin se acabó la reunión. 




			Si pensaba que en ese trabajo podría librarse de las tentaciones, iba muy desencaminada. Pero que muy desencaminada. 




			¡Cielo santo! 




			¿De verdad había oído bien? 




			John, al ver la cara que había puesto, sin duda de atontada, se preocupó por ella y la mandó a tomar lo que fuera, pero Helen, profesional ante todo, negó con la cabeza. 




			Para más inri, Ewan se había acercado «demasiado», también inquieto por su extraño comportamiento. 




			«Si tú supieras...», quiso decirle, aunque la prudencia hizo acto de presencia y se mantuvo callada. 




			Aun así, un nombre seguía dando vueltas en su mente... 




			¿Patrick Baker iba a trabajar allí? 




			El ídolo de su adolescencia. 




			En el instituto llevaba las carpetas forradas con fotos de él, se compraba cualquier revista donde apareciera e incluso las fotocopiaba para poder decorar el interior de su armario. En aquellos días, cuando Internet no existía y, por tanto, debía conformarse únicamente con lo que se publicaba de él, no le quedaba más remedio que gastarse sus ahorros en cualquier cosa de su ídolo que se pusiera a la venta. 




			Había sido una fan de manual, de las que acampaban varios días delante del hotel donde se alojaba para verlo durante apenas tres segundos. Se había saltado clases del instituto para poder estar en primera fila cuando asistía a algún estreno. Ni que decir tiene que sabía su signo del zodíaco, su color favorito, el color de sus ojos, su estatura... y, por supuesto, se había enfrentado a quienes lo calificaban como un producto mediocre para adolescentes histéricas y a quienes no apostaban por él arguyendo que, cuando alcanzara la madurez, sería un juguete roto. 




			Como de hecho ocurrió. 




			A diferencia de muchos artistas juveniles que encandilaban durante unos años y después desaparecían, pues no sabían reciclarse, Patrick Baker se arriesgó y probó otros registros, aunque su vida privada, para nada reservada, parecía seguir a rajatabla el guion de malcriado de excesos varios, lo que desembocó en la pérdida del apoyo por parte de su público, que iba creciendo y dándose cuenta de que no era oro todo lo que relucía. 




			Helen, como muchas de sus seguidoras, le fueron dando la espalda cuando, día sí y día también, aparecían noticias suyas de lo más escandalosas en los medios de comunicación. El que cambiara de pareja como de camisa podía hasta ser un juego de niños comparado con sus arrestos por conducción temeraria, borracheras, agresiones y demás salidas de tono propias de una estrella venida a menos. 




			Hacía ya mucho que sólo se hablaba de él debido a sus andanzas y no a su trabajo, ya que nadie estaba tan loco como para contratar a un tipo que con toda probabilidad aparecería bebido y puesto hasta las cejas el primer día. 




			Así que Helen no llegaba a comprender el motivo por el cual su jefe había tomado una decisión como ésa, a todas luces suicida. 




			Cierto que entre el público femenino causaba sensación, porque, a pesar de su mala vida, conservaba ese atractivo que enamoró a millones de jovencitas; por no hablar del innegable imán que supone para cualquier fémina acercarse a un chico malo. Pero en ese caso no era simplemente el chico malo con corazoncito tierno, aquello resultaba mucho más peligroso. 




			«Pero ¿quién no ha tenido un ídolo en la adolescencia?», se preguntó mientras terminaba de recoger sus cosas para marcharse a casa. Seguramente, al recordar aquellos días, estaba poniendo cara de tonta; sin embargo, le traía sin cuidado. 




			—¡Dime que no es cierto el rumor que corre por ahí! —exigió Ryan deteniéndose a su lado, completamente alterado, adoptando esa postura de mariquita mala que ella tanto odiaba y que él se empeñaba en exagerar cuando quería ponerla de los nervios. 




			—Especifica —le pidió ella sabiendo de sobra a qué se refería—, trabajamos rodeados de dimes y diretes y algunos a la hora de comer ya han quedado sin fuerza —se guaseó y lo miró por encima de las gafas para cabrearlo aún más. 




			—Serás... —Achicó los ojos para intimidarla, cosa que desde luego no consiguió—. Está bien, se dice, se rumorea, se comenta que el representante de Patrick Baker ha estado reunido con el gran jefe. 




			—¿Y? —preguntó mientras continuaba con su actitud indiferente; bastante tenía ella con lo suyo: primero, un amago de recaída ante un tipo trajeado y, segundo, un viaje a su adolescencia. 




			Más histerismos no, por favor. 




			—Helen, deja de tocarme los huevos —masculló él ahora en el papel de macho dominante—. Tú estabas ahí metida —señaló el despacho de John—, así que tienes que saberlo y no me mientas ni me des evasivas. 




			—Sí, el señor Farley ha estado aquí —confirmó y, al hacerlo, se dio cuenta de que ahora ya no tenía pensamientos calenturientos con el representante y ése era un gran paso. 




			—Te la estás jugando... 




			—Baja la voz, ¿quieres? De momento no puede salir de aquí. ¿Serás capaz de no cacarear la noticia? 




			—Yo no cacareo —protestó con una fingida mueca de disgusto. 




			Ryan se acercó a ella y la cogió en volandas antes de plantarle un sonoro beso en los labios. 




			—¿A qué ha venido eso? —inquirió recolocándose las gafas, ya que ante la efusividad de su amigo éstas habían quedado torcidas. 




			Él sonrió con picardía y le susurró en el oído: 




			—No disimules... —le mordió la oreja provocándola aún más— estabas coladita por él. El pobre Willy no va a dar abasto. 




			—¡Gilipollas! —exclamó dándole un buen manotazo en el brazo para que se apartara. 




			—Sí, sí, disimula. ¿Aún guardas sus fotos? ¿Tu carnet del club de fans? ¿Los pósteres? —se pitorreó sin piedad. 




			—Como se te ocurra decir una palabra... —lo amenazó en balde, claro, pues, como a Ryan se le antojara dar por saco, iba lista. 




			—Tranquila. Es una información demasiado valiosa como para desaprovecharla —se rio—, ahora te tengo en mis manos... ¡Oh, por favor, qué siniestro me he vuelto de repente! 




			—¿Vas a chantajearme? 




			—¿Lo dudabas acaso? Helen, cielo, ésta es una oportunidad única. 




			—No sé por qué te lo conté —farfulló mientras agarraba su horripilante bolso marrón y se abrochaba la chaqueta. 




			—Porque estábamos los dos como una cuba —respondió él. 




			Helen le hizo burla y lo dejó allí plantado dispuesta a encerrarse en su apartamento e intentar no pensar en las amenazas de su amigo. 




			—Lo que me faltaba —murmuró entre dientes mientras salía del edificio. Antes de esconderse en su casa debía pasar por el súper y comprar suministros, a ser posible con alto contenido de alcohol, pero, claro, si intentaba olvidar empinando el codo, al día siguiente, aparte de presentarse al trabajo hecha una mierda, su pequeño secreto en manos de ese traidor continuaría constituyendo una amenaza. 




			Su amigo nunca la traicionaría, eso lo tenía claro; sin embargo, la provocaría una y otra vez hasta que ella terminara explotando o perdiendo los nervios. 




			Ryan y ella se reunían en diversas ocasiones para pasar un buen rato juntos, en los que bebían, hablaban o incluso jugaban al póquer. 




			Ambos hablaban sin tapujos de lo que se les pasaba por la cabeza; él le confesó un día sus gustos a la hora de encontrar amantes, lo que la dejó completamente pasmada. Ése sería un buen secreto que airear para contrarrestar su amenaza: el único problema residía en que Ryan era el primero que lo proclamaba a los cuatro vientos, por lo que no servía. 




			Llegó a casa cargada con las bolsas de la compra y entró en su apartamento dispuesta a prepararse una cena rápida, aunque primero deseaba darse una ducha que, con un poco de suerte, surtiría efecto y la relajaría. 




			Antes llamó a casa de sus padres para conversar un rato con ellos de su nuevo trabajo, ya que apenas les había dado detalles; ahora que más o menos le iba bien, podía hablarles con tranquilidad. Su madre se mostró encantada y charlaron una rato más sobre la familia y demás cosillas hasta que se despidieron. 




			Helen, como era lógico, omitió algún que otro detalle para no preocuparlos, pues no deseaba que se presentaran en su apartamento creyendo que la niña, de nuevo, había recaído. Ni que decir tiene que tampoco mencionó a cierto actor... 




			Y es que no acababa de asumirlo... 




			Iba a trabajar en el mismo espacio que Patrick Baker. 




			Tras la tonificante ducha, se miró en el espejo y se sintió ridícula por comportarse a su edad como una adolescente, y, en su caso, con pinta de pollo escaldado con ese pelo de corte imposible. Como esa parte de su nueva vida no tenía remedio hasta por lo menos transcurridos tres meses, se lo peinó hacia atrás y se puso una cinta para sujetárselo. 




			Se encaminó hacia su dormitorio y miró de reojo el cajón de la mesilla, donde Willy la esperaba; sin embargo, descartó la idea inmediatamente, debía controlarse. 




			Vestía un pantalón de deporte azul y una horrenda camiseta de un sospechoso color naranja, pero no le importaba ni lo más mínimo: estaba en su casa, a solas y dispuesta a prepararse una cena de gourmet, es decir, descongelar alguna cosa precocinada y punto pelota. 




			Sentada en uno de los taburetes de la cocina, cenó tranquilamente con la única compañía de la televisión. Se acordó de que aún conservaba aquellas ridículas carpetas del instituto, las que con tanta paciencia decoró y de las que presumió delante de sus compañeras... con fotografías en las que el chico de moda parecía mirarla sólo a ella... 




			—Qué tonta era —murmuró con una sonrisa casi de arrepentimiento, pero que tire la primera piedra quien no se haya comportado así con quince años. 




			Recogió la cocina y se sentó en su pequeño sofá dispuesta a holgazanear. Ahora ya no se llevaba el trabajo a casa y, por tanto, disponía de más tiempo libre; el problema era que no sabía muy bien qué hacer con él. 




			Oyó ruidos procedentes de la terraza y no hizo falta que saliera para saber que Ryan, el chantajista, había llegado ya a su casa, acompañado; por lo visto llevaba su norma de la alternancia a rajatabla, pues se oía la voz de otro hombre. 




			«No debería haberle dejado unir las terrazas», pensó con una mueca. Aunque resultaba muy práctico para ambos poder pasar de un apartamento a otro sin necesidad de salir al rellano, por lo que hacía tiempo que habían mandado derribar el murete que las separaba. 




			Como no estaba por la labor de oír a Ryan y a su compañía nocturna, subió el volumen de la tele y cerró la puerta para así no tener, de nuevo, pensamientos calenturientos, ya que le resultaba patético pensar en el tiempo que llevaba en el dique seco. 




			Se había esforzado mucho por llegar a ser una persona recta, trabajadora, respetable. Nada de habladurías, nada de excesos. Claro que la contrapartida era estar sola noche sí y noche también. Bajo ningún concepto quería arriesgarse a que alguien la viera por ahí, despendolada, ligándose a un desconocido. 




			Su último intento de relación había sido hacía más de un año, con un tipo como ella, educado y responsable, que conoció durante sus vacaciones y con quien terminó acostándose para arrepentirse a la mañana siguiente. Ni siquiera la parte del sexo resultó interesante, por lo que llevaba una eternidad apañándose con Willy. 




			Las risas procedentes del apartamento contiguo la sacaban de sus casillas; precisamente ahora era cuando no necesitaba que le restregasen por la cara lo divertido que era gozar de compañía para pasar la noche. 




			Se levantó mosqueada del sofá y se encerró en su cuarto. Allí rebuscó entre sus cosas hasta dar con una caja de cartón donde guardaba sus secretos, entre ellos un montón de fotografías que ninguno de sus amigos actuales habían visto. En su día estuvo a punto de destruirlas, pues se avergonzaba de aquella época de su vida; sin embargo, acabó por conservarlas, eso sí, muy bien escondidas. 




			—¿Cómo pude estar tan loca? —se preguntó en voz alta al sacar la primera y mirar el reverso para comprobar la fecha. Apenas tenía dieciocho años. 




			Continuó martirizándose mientras observaba esas instantáneas, sintiéndose estúpida y avergonzada por una época de su vida que bajo ningún concepto debía salir a la luz. 




			También había fotos de su adolescencia, donde, peinada de forma cursi, parecía otra. 




			Por supuesto, no podían faltar algunas de su época seria, profesional y, ahora que lo pensaba, amargada. De acuerdo, nadie podía acusarla de nada, pero lo cierto era que su estilo anodino aburría a cualquiera. 




			Furiosa consigo misma, lo recogió todo mientras se llamaba estúpida, inconsciente y gilipollas. De nuevo relegó al fondo del armario aquella caja que le servía como aliciente para comportarse de forma correcta. Si ello significaba no echar un polvo memorable, en al menos cinco años, pues que así fuera. 




			Después, dispuesta a deprimirse como Dios manda, porque hacerlo a medias no tiene sentido y en estos casos es imprescindible llorar, gritar, tirarse de los pelos o lo que sea, buscó entre sus cedés y extrajo uno de los más tontorrones, una de esas recopilaciones que se hacen para San Valentín y que todas las chicas sin pareja deberían tener; lo puso en el equipo de música y, cuando oyó los primeros acordes de Have you ever really Loved a Woman?, lloró a moco tendido. 




			Y eso sólo era el principio, quedaban catorce temas más. 
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			—Podrías hacer un esfuerzo y fingir que estás interesado —murmuró Ewan mirando de reojo a su representado mientras conducía en dirección a la productora Mills. 




			Patrick ni siquiera se molestó en levantar la vista por encima de sus gafas de sol de espejo. Tenía una resaca de cuidado, así que lo único en lo que pensaba en ese instante era en poder volver cuanto antes a su cama y descansar. Con un poco de suerte las dos golfas que se llevó a casa la noche pasada se habrían largado; no le apetecía compartir y menos aún aguantarlas, ya que ni tan sólo se las tiró. Las dejó a su aire, que se lo montaran solas, pues él no estaba de humor para esforzarse. Le ofrecieron un espectáculo más o menos caliente, pero no lo suficiente como para que se animara a desabrocharse el pantalón. 




			Las contempló durante un buen rato pero, en cuanto verificó que esas tetas estaban desproporcionadas con el resto del cuerpo, supo que la silicona tenía más protagonismo del necesario y el poco ánimo que tenía se diluyó. 




			Es lo que suele pasar cuando lo has visto casi todo. 




			Cuando recibió la llamada de su agente, dos días atrás, se sorprendió como el que más y, si bien debería haberse mantenido sobrio por lo menos las veinticuatro horas previas, no lo consiguió, ya que se puso a celebrarlo. 




			Una cosa llevó a la otra... y acabó como siempre: hasta el amanecer, después de haberse bebido hasta el agua de los floreros. 




			—¿Patrick? —insistió su agente confiando en que se mostrara mínimamente interesado. 




			—Sigo vivo —admitió con voz rasposa mientras cambiaba de postura en el asiento del coche sin preocuparse de nada. 




			—Oye —intervino Ewan molesto con la actitud manifiestamente pasota de su amigo—, te juegas mucho. ¿De acuerdo? Me he esforzado por buscarte este trabajo y sabes tan bien como yo que lo necesitas. ¡Joder! Llevas más de dos años sin currar, te fundes lo poco que tienes en juergas y, por si fuera poco, te lo tomas a cachondeo. 




			—Si tu objetivo es hacer que entre en razón, felicidades, lo has logrado. Fin de la conversación —dijo el aludido con voz cansada; con tal de quitárselo de encima, firmaría cualquier cosa. Tenía la cabeza a punto de estallar y no requería un sermón a primera hora de la mañana, ya estaba bastante jodido soportando la luz del sol. 




			—No me des la razón como a los tontos, maldita sea —se quejó una vez más Ewan a punto de perder los estribos. 




			—Relájate —sugirió arrastrando las palabras—. Anda, que sé que te hace feliz, cuéntame lo duro que has peleado para conseguirme este papel y la oportunidad tan fantástica que supone para mi carrera. 




			A su representante no le pasó desapercibido el tono de guasa empleado. 




			—Eres imposible, no sé por qué me molesto en buscarte papeles y en ser tu amigo —adujo negando con la cabeza. 




			Tentado estaba de dejarlo tirado en la cuneta. Hasta los cojones estaba de observar cómo se autodestruía día a día. 




			—Porque eres un tío estupendo, nos conocemos desde niños y me quieres mucho, como la trucha al trucho —apuntó continuando con su choteo. 




			Patrick agradecía, en silencio eso sí, el interés de su mejor amigo por salvarle el culo cuando muchos otros le habían dado una patada precisamente en sus posaderas. Le debía la vida, eso no lo olvidaría jamás. 




			Pero era como echar margaritas a los cerdos, pues hacía tiempo que nada le atraía, que nada le resultaba mínimamente interesante y, a su edad, ya iba a ser muy difícil cambiar, por no decir imposible. 




			Hay hábitos adquiridos muy complicados de erradicar y, en su caso, ni se planteaba tal posibilidad. Vivía como quería, hacía mucho que todo le resbalaba. 




			—Sí, será eso —masculló Ewan mientras aparcaba su Jaguar frente al edificio que ocupaba la productora Mills. 




			—Por cierto, me gusta tu coche, tienes que dejármelo un día —le dijo bajándose del mismo con la lentitud propia de un anciano, no de un treintañero. 




			—Ni lo sueñes, colega; te retiraron el carnet por conducir borracho, así que te jodes y te apañas con el transporte público. 




			—O bien te doy por el culo para que me lleves de un sitio a otro —apostilló sonriendo de medio lado. Le importaba una mierda, pues, sin que nadie lo supiera, tenía un coche en el garaje; eso sí, se había prometido a sí mismo no volver a conducir bebido—. Por cierto, ¿le has contado ya a mi querido y responsable hermano que por fin tengo ocupación? Calla, no me lo digas, todo lo que no sea analizar índices bursátiles y jugar al Monopoly no es serio. 




			No era ningún secreto que su hermano, junto con su representante, se preocupaban constantemente por él y, aunque aquello se agradecía, lo cierto era que a veces resultaba cargante aguantar a los dos tipos más responsables del planeta. 




			—Sabes perfectamente que Owen se interesa por ti. Y ahora concéntrate, tienes que causar buena impresión y, por favor, si tienes incontinencia verbal, muérdete la lengua y déjame a mí. ¿De acuerdo? Recuerda que eres actor y que puedes fingir, aunque sea durante una hora, que esto te importa —continuó aleccionándolo para que aquello llegara a buen puerto. 




			—Que sí... —murmuró sin prestar atención. 




			—Por lo menos te has afeitado y puesto decente, aunque si hubieras vestido un traje la cosa hubiera estado muchísimo mejor —añadió Ewan, que siempre iba hecho un pincel a ocuparse de sus asuntos laborales. 




			—Por supuesto —se burló—, mis mejores galas para causar impresión. —La verdad era que su asistenta, Davinia, además de paciente, era un sol, pues lo cuidaba como a un hijo, en su caso un hijo descarriado, y no tuvo mayor dificultad en elegir una camisa negra perfectamente planchada junto con unos vaqueros. 




			—Además, en principio tus apariciones serán breves —prosiguió sin hacer caso de la guasa de Patrick—. Así que no te vas a matar de sol a sol trabajando. Sé amable, cuida tu lengua y sonríe, que eso es lo que quieren ver. 




			—Como si fuera un jodido mono de feria —apostilló con sorna a la vez que entraba en el edificio sin quitarse las gafas de sol. 




			Joder, los fluorescentes resultaban más dañinos que la luz solar. 




			—No te voy a engañar, sabes perfectamente que tu cara aún vende, así que aprovéchalo —sentenció el representante dando por concluido el diálogo de besugos. 




			Patrick siguió desganado a su amigo y consejero, a veces un pesado, pero el único que estaba a su lado en los malos momentos... y desde que cumplió los treinta hacía tiempo parecía que sólo había tenido de ésos. 




			Con la espalda de su agente como única referencia, caminó, arrastrando los pies, hasta llegar a la zona de oficinas sin molestarse en saludar a quienes salían a su paso, sin duda sorprendidos por verlo allí. 




			—Vas a causar sensación —murmuró a su lado Ewan no sin cierto sarcasmo, al oír los comentarios de la gente en cuanto cayeron en la cuenta de quién pisaba las instalaciones. 




			—Mira qué bien —respondió con su habitual indiferencia esperando que no lo atosigaran con preguntas sobre su futuro, y mucho menos con tonterías como pedirle autógrafos y cosas por el estilo. No estaba para numeritos, la cabeza estaba a punto de reventarle. 




			Su representante sonrió socarronamente y prosiguió andando hasta llegar junto a una mesa, donde una morena de pelo corto trabajaba concentrada en su ordenador. 




			—¿Señorita Fisher? —preguntó suavemente Ewan para no asustarla. 




			La mujer se giró, abandonando su monitor, y lo miró. 




			Inmediatamente, como debe ser en una secretaria, se puso de pie. 




			—Señor Farley... 




			Patrick, tras su representante, resopló jorobado por la jodida formalidad reinante. ¡Por favor, qué asco! 




			Helen tragó saliva, nerviosa y temerosa de hacer alguna tontería. Como tropezar y caer de culo..., balbucear..., o simplemente babear. 




			Se aclaró la garganta antes de comportarse debidamente. 




			—Avisaré al señor Mills de que están aquí, si me disculpan un momento... 




			Salió de allí, forzando una sonrisa. 




			—¿Es real o producto de mi borrachera? —preguntó Patrick poniendo cara de desagrado sin terminar de creérselo. 




			—No te pases... —lo advirtió. No quería arriesgarse a que fuera impertinente y molestara a la chica, quien al fin y al cabo era una simple trabajadora. 




			—Pero es que no se puede ser más fea —protestó con énfasis sin preocuparse de bajar la voz. 




			—Joder, cállate —lo increpó mirando a su alrededor; menos mal que de momento estaban solos, porque vaya impresión que causarían... 




			—Pero ¿tú la has visto bien? —continuó sin salir de su asombro y pasándose por el arco de triunfo las recomendaciones de Ewan. 




			Su amigo puso los ojos en blanco. Claro que se había fijado; sin embargo, la diplomacia debía mandar en estos casos. 




			—Déjalo estar... —masculló molesto por si alguien escuchaba esta bochornosa conversación. 




			Patrick se bajó las gafas para mirar a Ewan, totalmente confundido. Su amigo era un ejemplo perfecto de sofisticación, por no mencionar que siempre se rodeaba de mujeres de bandera, incluyendo a sus ayudantes, así que... ¿qué se le estaba escapando? 




			—¿Has sufrido una especie de revelación divina que te impulsa a tirarle los tejos a una fea? —inquirió sentándose de cualquier manera en una de las sillas allí dispuestas. 




			—No seas desagradable, por favor. Helen es una profesional. 




			—¿Helen? Vaya, vaya, si ya nos tuteamos... —se pitorreó sin piedad arqueando una ceja ante la familiaridad de su colega. 




			«A saber qué tipo de negociaciones ha llevado este hombre en mi nombre», pensó. 




			—Oye, no todas las secretarias tienen por qué ser modelos de pasarela —comentó volviendo a ser políticamente correcto—. Y calla, que viene. 




			A Patrick le importaba un pimiento. En cuanto la mujer se detuvo junto a ellos no pudo reprimirse y murmuró: 




			—Mira, otra que se ha pasado la noche de fiesta y no ha tenido tiempo de arreglarse antes de venir al trabajo. 




			Helen, que aún no había controlado su nerviosismo, abrió los ojos desmesuradamente, sabedora de que ese comentario se refería a ella, pues el señor Farley iba impecable con su traje gris oscuro, a diferencia de ella, que llevaba un pantalón verde pistacho y una camisa azul marino, el pelo echado hacia atrás de cualquier manera y sus gafas de pasta. 




			Ewan negó con la cabeza mientras sentía vergüenza ajena; vaya imagen que estaban dando y aún no tenían el contrato firmado. 




			Helen esquivó el chaparrón de críticas, respiró, aguantó las ganas de réplica y, como una profesional, dijo procurando que su voz sonara serena: 




			—El señor Mills les está esperando en su despacho, si son tan amables de pasar... —Les indicó con un gesto educado la puerta. 




			—Ya te vale —le reprendió Ewan mientras accedían al interior, seguidos por la pobre mujer. 




			—Buenos días. ¿Desean tomar algo, señores? —preguntó John. 




			—Un whisky con hielo —respondió rápidamente Patrick. 




			—No le haga caso —se apresuró a decir Ewan con una sonrisa dando a entender que se trataba de una broma—. Un café nos vendrá bien. 




			—En seguida —murmuró Helen acercándose al mueble donde estaba dispuesta la cafetera para ocuparse de ello. 




			Patrick no se perdió detalle de los movimientos de la fea; parapetado como estaba tras sus gafas de sol, nadie podía saber dónde miraba. 




			No encontraba explicación a lo que veía, ya que nadie puede tener tan pésimo gusto a la hora de vestir. Ni un daltónico. Además, físicamente no tenía mal cuerpo, las curvas estaban en su sitio..., era proporcionada..., altura media... Entonces, ¿por qué dejar que su peor enemiga le cortase el pelo? 




			Parpadeó e intentó prestar atención a la conversación que se desarrollaba delante de sus narices y de la que él era el tema principal. 




			La poco afortunada eligiendo vestuario completó diligentemente una bandeja que llevó hasta la mesa del propietario, y sirvió allí las tazas de una forma impecable. 




			—Gracias, Helen —adujo dulcemente el pelota de su representante, que debía tener intereses ocultos que por el momento se le escapaban. 




			—Gracias... Helen —lo imitó Patrick recurriendo a sus dotes de actor para resultar convincentemente seductor. 




			Joder, por alguna extraña e inexplicable razón, sintió una necesidad imperiosa de competir nada más y nada menos que por una fea. 




			Helen, ajena a ese curioso pensamiento, se acercó a su ídolo de la adolescencia controlando el temblor de sus manos, segura de que él ni siquiera la estaba mirando. 




			Justo en el momento en que extendía la taza de café caliente, él sonrió y se desprendió de sus gafas de sol. 




			La reacción de ella fue inmediata. 




			Vertió todo el contenido de la taza sobre su camisa negra, quemándole el pecho y parte de una pierna. 
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			—¡Joder! —exclamó el accidentado incorporándose de repente, con tan mala suerte que empujó a la torpe y fea secretaria hacia atrás mientras separaba la camisa empapada de su cuerpo preocupado únicamente por sí mismo. 




			—¡Helen! —exclamó su jefe inquieto, saliendo raudo y veloz de detrás de su escritorio para ayudarla. 




			—¡Ay, Dios mío! —chilló ella presa del histerismo. 




			Helen perdió el equilibrio y, en un intento de buscar un punto de apoyo, se agarró al brazo de quien estaba más cerca, es decir, Patrick, desestabilizándolo, de tal modo que lo arrastró consigo cuando inevitablemente cayó de culo. 




			—¿Se encuentra bien? —preguntó John inclinándose sin poderse creer lo que acababa de ocurrir en su despacho. 




			Patrick arqueó una ceja; se suponía que él era la estrella achicharrada, aunque, la verdad, la mujer había resultado bastante mullidita y había amortiguado su caída; sin embargo, eso no la eximía de la responsabilidad de ser una patosa de cuidado. 




			La combinación de mala leche, cabreo instantáneo y una noche sin pegar ojo hicieron mella en su escasa contención verbal. 




			—Si querías que te tumbara en el suelo, podías haberlo dicho, guapa —adujo en tono de burla—, y ahórrate todo este numerito de la fan histérica y descontrolada. Últimamente soy menos exigente, así que hasta lo hubiera pensado si te hubieses mostrado educada y hubieses pedido las cosas directamente. 




			Helen, roja como la grana, no sólo por la vergüenza de haberlo quemado y arrastrado al suelo, intentó moverse bajo su peso, ya que aquel comentario final era simple y llanamente un insulto directo. 




			—Patrick, ha sido un accidente —apuntó Ewan en tono conciliador para que no se cebara con la chica, mientras ayudaba a la mujer a levantarse una vez que el maleducado de su amigo se apartó de ella. 




			Ella desvió la mirada; no se atrevía a enfadarlo de nuevo, así que consideró que era mejor permanecer con la vista baja hasta que pasara el temporal. 




			Pero el actor no dejaba de soltar lindezas dedicadas a ella, a su familia y a sus limitaciones psicomotrices, por lo que Mills decidió intervenir. 




			—Helen, acompañe al señor Baker al vestuario, estoy seguro de que allí podrá encontrar ropa limpia que pueda servirle. Y no se preocupe por esto —señaló el desastre—, llamaré a los del servicio de limpieza. Y después, por favor, tómese el tiempo que necesite para recuperarse, no me importa esperar lo que sea preciso. 




			—¡¿Qué?! —preguntó Patrick abriendo desmesuradamente los ojos, ofendido a más no poder por lo que estaba oyendo—. ¡Yo no voy con esta loca ni a la esquina! ¡A saber qué puede hacerme en cuanto tenga la menor oportunidad! ¡Ni hablar! 




			—¡Por favor! —lo increpó Ewan, tenso ante las palabras hirientes y su no menos injustificable comportamiento con esa pobre mujer—. Ha sido un jodido accidente —estalló perdiendo las formas. 




			—No me toques las pelotas —retrucó mosqueado—. Más que nada porque no sé si van a volver a ser como antes, esa loca me las ha achicharrado —continuó lamentándose cual niño hipermimado. 




			—Le pido disculpas, señor Baker —indicó Mills intentando que las aguas volvieran a su cauce—. La señorita Fisher no pretendía comportarse como una de sus admiradoras, simplemente tropezó, puede pasarle a cualquiera. Le pido que comprenda la situación; afortunadamente no ha causado daños graves y su ropa puede recuperarse. 




			Helen, abochornada, no sabía dónde esconderse o qué hacer para serenarse. Nunca pensó que él sería capaz de comportarse de ese modo, tan sumamente déspota. Esperaba un poquito más de comprensión. 




			«Desde luego no se puede empezar con peor pie», se reprendió ella en silencio. 




			El mismo pensamiento se cruzó por la cabeza de Ewan, quien se acercó a ella y, sin importarle para nada la posterior reprimenda de su amigo, la consoló y hasta se ofreció a acompañarla a la cafetería para tomar una tila o lo que ella necesitara para calmarse. 




			Y, claro, el niño mimado y envidioso estalló: 




			—Oye, que yo soy el que se ha escaldado. La próxima vez que te sirva a ti el café, ya veremos lo que opinas de su curioso modo de tratar a los invitados —adujo con toda la saña de la que fue capaz sin querer olvidarse del incidente—. Ya verás cómo cambias de idea cuando te achicharre las pelotas. 




			Todos los allí presentes, menos el señor me quejo por todo, comprendían que la secretaria sólo había intentado ser amable y cumplir su cometido, así que, además de injusto, estaba siendo maleducado. 




			—Joder, es que parece que lo ha hecho aposta —continuó su diatriba de quejas sin la menor consideración. 




			A Helen se le acabó la paciencia. 




			Pero ¿qué se creía ese tipo? 




			—Mira, estirado de mierda —dio un paso al frente e inspiró profundamente—, sí, por si lo dudabas, lo he hecho aposta, por gilipollas —le espetó mirándole fijamente a los ojos, echando chispas y dejándolo momentáneamente sin palabras. 




			Él se los frotó, como si le dolieran, lo cual era cierto, ya que la escasez de sueño pasaba factura. 




			—¡Será posible! —masculló sin poderse creer que, encima de burro, fuera apaleado. 




			Ella le apuntó con un dedo mientras disparaba de nuevo. 




			—No has dejado de criticarme desde que has llegado y es lo mínimo que mereces —estalló dejando a todos, en especial a su jefe, que la consideraba un ejemplo perfecto de contención y mesura, anonadados con sus palabras—. Y ahora, si el señorito quiere, lo acompañaré a buscar ropa limpia, para que pueda seguir tocando la moral a los presentes. —Hizo una pausa para dar por finalizado su tono impertinente y, volviendo a ser la Helen ejemplar, apostilló—: Si es tan amable de seguirme, señor Baker. 




			El aludido achicó los ojos y miró a la fea. 




			Vale, por lo menos no era una tímida ratoncilla que se amilanaba a la primera voz. 




			—Joder, qué carácter —masculló avanzando hacia ella, mínimamente calmado, pese a que para lograrlo plenamente necesitaría mucho más que un sermón histérico-femenino; en el último instante, antes de salir por la puerta, se giró y le dijo al dueño de la productora—: Espero que su servicio de lavandería se encargue de dejar mi camisa y mis pantalones en perfecto estado. —Y, por último, se dirigió a su representante—: Asegúrate de ello. —Esto último lo dijo en tono imperativo, como si le fuera la vida en ello en caso de no cumplirlo, pese a que le importaba una mierda la ropa; simplemente debía mantener una imagen de estrella exigente. 




			Ewan arqueó una ceja; más tarde tendría una conversación con ese estúpido. 




			Patrick siguió a la chica difícil de mirar preguntándose cuál sería su talento oculto para haber logrado un puesto de secretaria en una productora que, si bien no era de las más importantes, tenía un nombre y una fama de respetabilidad dentro del mundillo. 




			Por no mencionar el comportamiento despertado en Ewan, tan cercano al caballero de brillante armadura. 




			—Por aquí —indicó ella empujando unas puertas dobles. 




			Patrick se mantuvo en silencio; sus procesos mentales iban más despacio de lo que se espera de un hombre de su edad a media mañana, pero eso tenía una causa bien definida llamada «alcohol». 




			Cuando una mujer así obtiene un puesto como ése inmediatamente utilizas la técnica de piensa mal y acertarás y, claro, puede que sus neuronas no tuvieran ciento por ciento de cobertura en ese instante, pero sí la suficiente como para pensar que, una de dos: o era la pariente lista pero fea a la que hay que colocar sin importar nada más o la torpe hacía horas extra en el despacho de su jefe, de rodillas, dejándole contento, o al menos lo suficiente como para que la mantuviera en su puesto. 




			Desde luego esos trabajitos suplementarios no se los remuneraban en dinero, porque por lo visto no le alcanzaba para poder comprar ropa decente. 




			Caminó tras ella, mientras continuaba su evaluación, a pesar de no tener todos los datos para ello. Sí, en efecto estaba siguiendo un buen trasero; pero horriblemente cubierto con un no menos horripilante pantalón que ni una jubilada osaría ponerse para arreglar el jardín trasero o para ir al bingo un domingo por la tarde. 




			«Muévelo un poco, ese culo, joder, que para algo lo tienes. Alégrame el día», pensó. 




			—¿Cómo ha dicho? —preguntó ella deteniéndose estupefacta ante la osadía que por desgracia acababa de oír. 




			—Yo no hablo con usted. —Intentó jugar al despiste, ya que por lo visto lo había dicho en voz alta. 




			«Mierda. Última vez que salgo de casa sin haber dormido ocho horas seguidas», se recordó. 




			Ella, con las manos en la cintura, en clara pose combativa, no era tan tonta como para tragarse esa estupidez; había oído perfectamente sus palabras. 




			—¿Podemos ir de una puta vez a por ropa limpia? 




			Helen achicó los ojos. 




			—¿Sabe qué? A lo mejor doy un buen rodeo antes de llegar al vestuario —lo amenazó sólo por tocarle un poco la moral: ya estaba bien de su chulería. 




			Podía entender su disgusto por la inusual torpeza, pero de ahí a montar semejante numerito... 




			«Tiene un par de ovarios», pensó él sin apartar la vista de la mujer. 




			—Y yo puedo poner una demanda —rebatió cruzándose de brazos cual estrellita caprichosa dispuesta a que, cuando dijera: «Mierda», todos gritaran en respuesta: «¡presente!». 




			—Sígame —reculó ella retomando su actitud servil; bajo ningún concepto quería perjudicar a la empresa por su arrebato, muy justificado desde luego, ante las quejas de una estrella totalmente desaconsejable. 




			A pesar de todo, Helen no eligió el camino más corto entre dos puntos, es decir, la línea recta, y se preocupó de, para sorpresa de sus compañeros de trabajo, saludar a diestro y siniestro, de tal forma que lo que al principio era una camisa con un líquido caliente derramado ahora resultaba un trapo helado sobre míster intratable. 




			—Empezaba a pensar que cumplías tu amenaza —observó él cuando por fin llegaron a la estancia donde se guardaba el vestuario. 




			Helen encendió las luces; un montón de fluorescentes chisporrotearon a medida que se iban iluminando hasta dejar todo el espacio visible. 




			Aquello era, sencillamente, un caos. 




			Un montón de perchas, sin un criterio visible, colgaba de los percheros móviles y, al fondo, cajas y cajas, unas apiladas y otras abiertas de mala manera, llenas de ropa desordenada. 




			Patrick maldijo creativamente, no por aquel caos, sino por la jodida luz. Rápidamente se colocó sus gafas de sol y luego volvió a maldecir. 




			—¿Alguna preferencia? —preguntó ella en ese tono falsamente servil que empezaba a enervarlo, hecho del que ella ya se había percatado y que pensaba exagerar. 




			Él enarcó una ceja y, con tal de salir de allí en el menor tiempo posible, dijo: 




			—Búscame algo sencillo y, ya de paso, mira a ver si aprovechas la ocasión y tú también te cambias de ropa. Ah, y procura que combine, yo no soy tan valiente como para salir de cualquier manera a la calle. 




			—Faltaría más —murmuró. 




			Ella también deseaba salir de allí cuanto antes y olvidarse de que en un tiempo adoró a ese tipo, soñó con él e imaginó que lo conocía. 




			Definitivamente nadie debería conocer a su ídolo, pues siempre es mejor seguir creyendo que éste es perfecto. 




			No hacía falta más que remitirse a las pruebas. 




			—Necesito también ropa interior —exigió el quejica número uno del universo. 




			Ella, de espaldas a él, le hizo burla repitiendo entre dientes sus palabras al tiempo que movía perchas hasta encontrar una camisa de su talla lo más parecida posible a la que tenía empapada para no darle ni un solo motivo de queja. 




			—Pruébese ésta. —Le tendió una azul marino de seda. 




			Patrick la agarró de malos modos y la miró con detenimiento; pese a que le importaba un pimiento si era de un diseñador famoso o no, pues hacía mucho que no prestaba atención a tales nimiedades, tenía que mantenerse en su papel. 




			—Yo no me pongo cualquier cosa. —Le tiró la camisa a la cara y empezó a desabrocharse la suya, ya que acabaría con un resfriado si permanecía más tiempo con la ropa empapada—. Supongo que podréis pagar ropa de marca, ¿verdad? 




			—¿Como la que lleva puesta? —contraatacó ella señalando el logotipo bordado de la camisa negra, de unos conocidos grandes almacenes de precios asequibles a todos los bolsillos. 




			Él refunfuñó y comenzó a desabotonársela. 




			Helen empezó a perdonarlo al mismo tiempo que iba vislumbrando su pecho desnudo. 




			—¿Qué ocurre? —preguntó él frunciendo el ceño ante la cara de tonta de ella. 




			—Nada —respondió en voz baja, efectivamente como una tonta. 




			Él sospechó de inmediato y tardó más de lo necesario en establecer la conexión. 




			—¡Joder! ¡No me digas que me has dejado marcas! 




			Helen negó con la cabeza. 




			—No. 




			—Eso espero —masculló desabrochándose el cinturón para continuar con el botón de los pantalones, que también habían pagado las consecuencias de la fea torpe—. ¿Viene o no viene esa ropa interior? 




			Ella tragó saliva; iba a desnudarse delante de sus narices y ella no podía hacer nada por evitarlo ni tenía un móvil a mano para sacar fotos. 




			Vaya dilema. 




			Helen desconocía si tenían ropa interior almacenada allí, pero no podía seguir babeando o almacenando imágenes lujuriosas en su memoria, según se mirase, porque la prima donna iba a quejarse de un momento a otro si no encontraba lo que él precisaba. 




			—¿Hay o no unos putos calzoncillos disponibles? —protestó, como era de esperar, la estrellita decadente una vez más. 




			Ella rebuscó rápidamente en las cajas donde él no alcanzaba a verla, rezando en silencio para dar con ellos. 




			Ahora bien, ¿de verdad quería dar con ellos? 




			Y, en el caso de hacerlo, cuando se los acercara, ¿estaría ya desnudo? 




			Hubo suerte y en una de las taquillas aparecieron varios paquetes de esos que venden en los supermercados al por mayor y sacó unos al azar. 




			—¿Está visible? —preguntó por si acaso antes de darse la vuelta. 




			Él, que había enseñado el culo en público y en privado y que, por tanto, a esas alturas le daba igual, decidió ver si a la difícil de mirar se le empañaban las gafas. 




			—Rapidito, que no tengo todo el día —gritó para que ella se acercara sin temor. 




			Helen, confiada, se dio la vuelta con los calzoncillos en la mano y éstos cayeron al suelo. 




			Qué pena haber dejado el móvil en su mesa... 
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			—Helen, debo hablar con John, rapidito, porfa... 




			La secretaria apartó la vista de su monitor con más parsimonia de la necesaria, pues cada vez que oía la voz chillona de Maggie se le crispaban los nervios ante tanta estupidez concentrada, pero en su sueldo se contemplaba esa eventualidad. 




			«Un “por favor”, no estaría de más», pensó mientras se giraba en la silla y contemplaba a la rubia protagonista de «Platos rotos». 




			—Está ocupado; en cuanto acabe, te aviso —respondió, y de nuevo se concentró en su tarea. Tenía orden de que, a no ser que se tratara de un caso extremo, nadie lo molestara con bobadas. Aunque explicarle a Maggie la diferencia entre urgencia y tontería significaba media hora de infructuosa charla. 




			—Oye, me parece que hoy no te has lavado bien las orejas —atacó Maggie en plan diva mirándola como si fuera un arbusto un poco mustio por falta de riego. 




			Lo cierto era que esa mañana Helen se había esmerado con la ropa y había elegido un vestido vaquero acampanado lavado a la piedra que seguramente a mediados de los noventa dejó de estar de moda; se lo había comprado en la sección de oportunidades a un precio ridículo. 




			Maggie chasqueó los dedos, al más puro estilo impertinente, para que sus demandas fueran atendidas en el menor tiempo posible para evitar que se enfurruñase. 




			Helen empezaba a habituarse a ese hecho, pues por esa productora rondaban muchos egos sueltos, encabezados por quien tenía delante, exigiendo, que no solicitando, educadamente. 




			—Mira, guapa. Tengo que hablar con él. ¿Entendido? 




			Sólo le faltaba el chicle de fresa para dar la imagen de consentida perfecta. 




			Ella, sonriendo, contó hasta diez para no responderle de forma contundente. 




			—En seguida lo aviso... 




			Para no seguir discutiendo, ya que Maggie jamás iba a ceder, levantó el auricular, pulsó una extensión inexistente y fingió hablar con su jefe para así quitársela de encima y no provocarle un cabreo a la rubia intransigente. 




			—Ahora mismo te atiende. 




			Maggie frunció —lo justo, no fuera a ser que el bótox perdiera efecto— los labios y se sentó frente a la secretaria a la espera de molestar al dueño con alguna más que segura nimiedad, pero, claro, Helen no podía mandarla directamente a tomar viento. 




			—Por cierto, ¿sabes si Patrick va a venir hoy por aquí? —preguntó emocionada—. Tengo unas ganas locas de empezar a trabajar con él. ¿Te das cuenta de lo que supone? 




			Helen puso cara de circunstancias; ella, debido a su torpeza, estaba en la lista negra del actor, sólo faltaba una orden de alejamiento. Menos mal que él terminó estampando su firma en el contrato y así todos pudieron respirar tranquilos, aunque en la productora ya nadie se atrevía a tomar café cerca de ella. 




			Las bromas habían durado más de una semana, puesto que pensar en la discreción del actor había sido una estupidez: él se lo había pasado en grande gritándolo a los cuatro vientos para que nadie dudara de que Helen, la secretaria fea, era, además de lo dicho, una torpe. 




			—¡Tú qué vas a saber! —se respondió a sí misma considerándola poco menos que un mueble de oficina—. Por cierto, espero que no te acerques por el set de rodaje, para que él no se sienta violento al verte. 




			Helen resopló y dejó que continuara con su diálogo de superstar. ¿Para qué interrumpirla y explicarle las cosas si ella no iba a entenderlas ni con un dibujo de niño de primaria? 




			—No veo el momento de conocerlo. —Se ahuecó la melena rubia como si estuviera delante de todo un auditorio—. Puede que sea un chico malo, pero está buenísimo. ¿Has visto sus últimas fotos? 




			La que no tenía ni idea de estas cosas puso los ojos en blanco. Podía corroborar lo de que estaba buenísimo porque ella había sido testigo privilegiada de su cuerpo sin una sola prenda de ropa encima; sin embargo, prefería guardarse esa información, no convenía quedar por encima de la superstar. 




			—Tengo que hablar con Ryan y que me escriba rápido alguna escena muy hot con él; vamos a ser la pareja televisiva de la temporada —canturreó entusiasmada. 




			Helen sólo puso los ojos en blanco, porque con esa mujer delante, que parecía vivir en la calle de la gominola, no podía reírse abiertamente de su imaginación. Parecía el cuento de la lechera, ni siquiera habían empezado y Maggie ya alucinaba sola y sin ayuda. De acuerdo, podía comprenderla, en apariencia Patrick era un imán, ella bien lo sabía; no obstante, una vez que lo conocías, la libido se quedaba a la altura del betún. 




			Claro que hay quien dice que para un paseo cualquier bicicleta vale, pero ¿cómo aguantar su desmesurado ego antes, durante y después? 




			Definitivamente, conocer a un tipo al que se ha idolatrado en la distancia nunca es bueno: se caen todas las ilusiones y te sientes rematadamente estúpida al pensar en la cantidad de horas perdidas soñando con él. 




			—Tú no puedes entenderlo, porque nadie se fija en las secretarias —remató su monólogo con ese tonito de menosprecio. 




			Sin embargo, la que no podía entenderlo se encogió de hombros y, mientras aguantaba la chapa, se limpió las gafas. 




			—Pediré a vestuario un impresionante y escotado camisón negro... 




			Sacó punta a todos los lapiceros de su escritorio con parsimonia, porque el discursito iba para largo. 




			—Miraré directamente a cámara y sonreiré antes de que me bese... 




			Abrió la grapadora y rellenó el cargador. 




			—Llevaré el pelo recogido para que él me lo suelte y yo pueda mover la melena... 




			«Lo que hay que oír por tener oídos», pensó Helen en presencia de esa Paris Hilton de pacotilla mientras recogía con las manos las virutas de los lápices y se giraba para tirarlas en la papelera. 




			En ese momento, gracias a Dios, se abrió la puerta del despacho y salió John, con cara de pocos amigos; cuando vio a su actriz principal miró a Helen con gesto interrogativo, esperando que ésta le hiciera un rápido y preciso resumen para no tener que perder el tiempo con Maggie y sus bobadas. 




			—¡Hola, jefe! —exclamó la superstar sonriente nada más verlo, adelantándose a Helen. 




			—Espero que sea rápido, Maggie. He quedado para comer con mi esposa y no quiero llegar tarde —adujo John anhelando que la rubia entendiera el mensaje. Se dirigió a su secretaria—: ¿Algún recado urgente? —preguntó y así le daba tiempo a la actriz para que pensara. 




			—No, ya me he ocupado de reorganizar sus compromisos para mañana. 




			—¡Qué eficiente! —se burló Maggie—. En fin —suspiró sobreactuando—, quería hablar contigo para que me confirmaras cuándo se incorpora Patrick Baker al rodaje. ¡Me muero por actuar con él! 




			—De momento tenemos que esperar a que se escriban los guiones. —Le dio unas palmaditas a la mujer para que se quedara tranquila y no diera más la tabarra con sus tontas preguntas—. Hale, ve a probarte el nuevo vestuario, que me han comentado que ya está aquí. 




			Eso pareció despistarla y, con un besito al aire, los dejó a solas, para tranquilidad de John y alivio de Helen. 




			—No ha llegado nada —comentó ella, que controlaba todos esos menesteres. 




			—Ya lo sé —sonrió cómplice—, de lo contrario usted me hubiera puesto al corriente. Sólo quería quitármela de encima. Y ya sabe que las indirectas no son su fuerte. 




			Helen sonrió porque entendió perfectamente la estratagema de su jefe. Poco podía objetar, pues ella hacía prácticamente lo mismo cuando Maggie, con sus aires de grandeza, aburría al personal, impidiéndoles trabajar con normalidad. 




			John se dispuso a marcharse y en el último momento se giró para preguntarle una última cosa: 




			—Antes de que se me olvide. ¿Baker ya firmó el contrato? 




			Helen agradeció en silencio que no mencionase el incidente, tan bochornoso, del que ella fue protagonista, no como otros que se descojonaban a su costa. Y eso que sólo tenían conocimiento de la versión para todos los públicos; si alguna vez llegaban a enterarse de la versión para mayores de dieciocho, se iba a armar una buena. 




			—Sí —respondió—, esta mañana a primera hora. Así que ya está todo en marcha. 




			—Ahora sólo falta que no tenga que arrepentirme de tomar una decisión así. Bueno, ya no tiene sentido dar más vueltas al asunto. Buenas tardes, Helen. Y que no se le ocurra hacer horas extra —la advirtió antes de marcharse. 




			Negó con la cabeza, para que su jefe se quedara tranquilo. Además, si decidía alargar la jornada laboral hasta tarde, él no iba a enterarse. 




			Terminó sus cosas y se fue en busca de Ryan, con quien había quedado para ir a cenar, ya que por una de esas casualidades de la vida él no tenía ninguna cita, según sus propias palabras porque de vez en cuando tocaba descansar para recargar pilas. 




			Ella sospechaba que más bien estaba intentando dar esquinazo a su último ligue, que no debía de estar informado del concepto «rollo de una noche» e insistía en volverlo a ver; como eso chocaba de pleno con su teoría de la alternancia, necesitaba pasar la noche con una mujer. 




			Y ella era la elegida. 




			Pasó primero por el aseo y sintió un pequeño escalofrío al ver su cara lavada e hidratada, pero sin maquillaje, su pelo echado hacia atrás y sus gafas de pasta. Por no mencionar el modelito vaquero. 




			—Déjate de frivolidades —se dijo a sí misma dándose la vuelta para salir de allí. 




			Encontró a Ryan charlando y coqueteando con una becaria y esperó a que finalizara su tanteo —sin duda, tras la noche de descanso retomaría sus actividades—, hasta que él la vio y, tras besar a la chica en la mejilla, se acercó hasta ella. 




			—Vamos, que a partir de este momento sólo voy a tener ojos para ti —le comentó a modo de saludo con su sonrisa irresistible—, aunque acabe con dolor de cabeza... —Dio un paso atrás para horrorizarse convenientemente—. Hoy te has superado a ti misma. Anda, vamos, compraré comida y cenaremos en mi casa, no quiero tener que defender tu honor si se nos ocurre ir a un restaurante. 




			Helen hizo oídos sordos a sus comentarios; por mucho que le diera la lata, día sí y día también, no daría marcha atrás de ninguna de las maneras. Ahora trabajaba para un hombre al que respetaba, con el que jamás tendría pensamientos remotamente sexuales y, además, con la suerte añadida de que éste valoraba su dedicación, pasando por alto su aspecto físico. 




			No podía pedir más. 




			Y si deseaba que su nuevo y de momento factible proyecto vital siguiera hacia delante, sólo debía mantener sus principios fundamentales y no pisar el área creativa de la empresa, por donde circulaban actrices y cierto actor con tendencias exhibicionistas. 




			Sólo de recordarlo sufría un recalentamiento interno que ni Willy con pilas nuevas podría aplacar. 




			—¿Estás bien? —preguntó Ryan mirándola extrañado—. ¿Tienes fiebre? —Le puso la mano en la frente para comprobar su temperatura corporal. 




			Helen negó con la cabeza. 




			—Estoy bien —murmuró; menos mal que su mano estaba en la frente y no en otra parte de su anatomía donde el calentón resultaba evidente e incuestionable. 




			—Pues no lo parece —añadió Ryan. 




			Abandonaron las instalaciones de la productora y se encaminaron hacia la moto de él; allí, antes de entregarle el casco, él hizo amago de bromear. 




			—Ahórrate el chiste de lo bien que me queda el casco y la suerte que tengo de que así nadie puede reconocerme. Me lo sueltas todos los días —se adelantó ella colocándoselo correctamente y esperando a que él hiciera lo mismo y pudieran emprender el regreso a casa. 




			Él sonrió como un tonto, aunque no dijo nada. 




			Una vez en el apartamento, él se encargó de llamar a un restaurante de confianza cercano y pidió cena para dos. Por supuesto, ni se le ocurrió consultarle: si tenía un pésimo gusto vistiendo, con los vinos la cosa podía ser mucho peor. 




			Cuando la mesa estuvo lista, se sentaron y él sirvió los platos y le dio cuartelillo hasta el postre antes de preguntar o, más bien, interrogar. 




			—Ahora, querida, vas a ser buena y le vas a contar al tito Ryan la verdad sobre tu excursión al vestuario con Patrick Baker. Y no me vengas con pamplinas, ¿lo viste o no sin ropa? 




			Helen resopló. 




			—Pues sí, lo pude contemplar a placer completamente desnudo —respondió burlona a ver si con la pura verdad conseguía despistarlo. 




			—Mmmmm, ¿le estás mintiendo al tito Ryan? 




			Ella puso los ojos en blanco, se levantó de la mesa y empezó a recoger todos los platos y demás para ponerlos en el lavavajillas. 




			Él, que no podía dejar el asunto, la siguió. 




			—¿Tiene algún tatuaje? ¿Marca? —insistió. 




			Ella negó con la cabeza. 




			—No. —Hecho que a ella también la sorprendió, pues normalmente los famosos se empeñaban en utilizar su piel como agenda y dejar allí constancia de los acontecimientos vitales. 




			Ryan entrecerró los ojos. 




			—No me jodas... ¡serás guarra! 




			—Oye, contrólate. 




			—Entonces es cierto... ¡Me muero de envidia! —exclamó exagerando al máximo—. ¡Qué calladito te lo tenías...! En fin, supongo que tendré que recurrir al plan B para poder verlo yo también. 




			—¿El plan B? 




			—Escribiré una escena... sí, una de esas de cama en las que acaban cubiertos sólo con una sábana. Así tendrá que quedarse desnudo de cintura para arriba y podré contemplarlo a placer. 




			—Si no recuerdo mal, hace tiempo circulaba un vídeo suyo bastante subidito de tono. 




			—Bah, me lo pasaron. La grabación era de pésima calidad. Yo lo quiero al natural. 




			—Pues mira por dónde Maggie te lo va a agradecer eternamente. 
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